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T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c i a  s e  d i r i ­

g i r á  a  n o m b r e  d e l  D ire c to r .

El Helor Foro
Aunque de bien poco pro-, 

vecho han de servir a los lec­
tores de «EL FARO DE EX­
TREMADURA» unas cuartillas 
escritas a vuela pluma entre 
los preparativos de un viaje tan 
largo e importante como el de 
la Visita episcopal a la Ciudad 
Eterna; no quiero negaime a la 
súplica de su apreciabilísimo 
Director, que con su insinuan­

te requerimiento ha venido 
a imponerme una obligación 
inexcusable.

Obligación que por otra par­
te cumplo gustosísimo, por te­
ner con ello ocasión de procla­
mar desde las valientes colum­
nas de «EL FARO», que efecti­
vamente el Faro de Extremadu­
ra y de todos cuantos navegan 
sobre las olas de este mar tan 
revuelto de las pasiones huma­
nas que ios vientos del averno 
parecen desencadenar cada día 
con más furia, no es ni puede 
ser otro que esa idolatrada Vir­
gen del Puerto, que esparce so­
bre lodos desde aquella poética 
altura sus benéficos rayos.

Ya puede la ciencia política 
desarrollar los mas atrevidos 
planes para el gobierno de los 
pueblos; ya puede la economía 
trazar proyectos complicadísi­
mos para la producción y re­
partimiento más justo de la ri­
queza; ya puede la autoridad 
adoptar medidas tan rigurosas 
como quiera para mantener el 
orden y reprimir los ataques a

la propiedad y aún a la vida; 
mientras los corazones no sien­
tan las caricias de esa Madre 
Divina; mientras las inteligen­
cias no reciben los destellos de 
ese celestial Faro; todos, indi­
viduos y pueblos lucharán en 
vano por conseguir unas rique­
zas que se disipan como el hu­
mo, por mantener un orden que 
a cada paso se perturba con 
más violentas convulsiones, por 
labrar una paz que jamás llega 
a serenar los espíritus.

Por eso todos debemos vo l­
ver nuestros ojos a ese Faro, y 
beber con ansia los raudales de 
la esplendorosa luz que irradia 
sobre nosotros. El que la estu­
dia, la conoce y la ama, es más 
sabio que cuantos cultivan con 
el mayor éxito las ciencias na­
turales y sus portentosas apli­
caciones al progreso de la in­
dustria; es más lico que los mi­
llonarios que disponen a su 
talante para sus empresas de 
millones y millones con pasmo­
sa facilidad; es más dichoso y 
y más feliz que los que sienten
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las voluntades humanas ciega­
mente sometidas al más insig­
nificante de sus capricho»; por­
que en la vida y virtudes de la 
Virgen halla un venere riquí­
simo e inagotable de ciencia, 
de riqueza y de felicidad.

El que la sirve con decisión 
y valentía, cumpliendo los pre­
ceptos de su Hijo y siguiendo 
con santo orgullo sus doctrinas, 
experimenta en todos los ins­
tantes de su vida el valor de los 
héroes para nunca claudicar, la 
certidumbre en los negocios del 
más clarividente ingenio, la 
tranquilidad inalterable en los 
más horrendos cataclismos; por 
que la Virgen agradece y paga 
siempre mejor que nadie los 
servicios que se le hacen, por 
insignificantes que ellos sean.

Verdad que este Faro a veces 
nos esconde su luz cuando pre­
cisamente más necesitábamos 
su guia, dejándonos sumidos 
en temerosa oscuridad en me­
dio de peligros inminentes; pe­
ro a la manera que sucede en 
los faros de las costas, no es 
que se apague su luz, sino que 
o nosotros volvemos la espalda 
o se interpone algún obstáculo, 
o simplemente esconde su luz 
con premeditada oportunidad, 
para que asi hiera más eficaz­
mente nuestra vista con sus in­
termitencias.

Miremos siempre a ese Faro; 
sigamos escrupulosamente sus 
indicaciones para apartarnos de 
los escollos, y llegaremos infa­
liblemente al Puerto donde 
nunca habremos de temer ya 
tas tempestades ni los naufra­
gios.

f  E l  o b i s p o  d e  c o r ia

— T ú  ya no m e amas, Jacinto. A m a s  más la bebida. 

— Q u e  no, mujer. Q u e  te  sigo am ando. L evántate  y  

te  lo dem ostraré  andando.

— ¡Q u é  vas a  amarme! jS i m e tienes seis m eses con 

el mismo som brero.

U n a  a s o c i a c i ó n  y 
u n o s  a r t í c u l o s

Vamos a terminar hoy este asunto. 

No se nos tache de pesados porque 

es materia en la que nuestra posi­

ción debe ser diáfana. Üice e! Señor 

Acosta que es preciso demos:rar 

nuestras acusaciones; que nuestros 

conceptos han sido escritos impre- 

miditadamente. Pues b ie r ;  ahí queda 

el últiiTi'i artículo demostrando has­
ta la saciedad ser nuestra posición 

justa. Y  conste que no hemos agola­

d o - n i  mucho menos—lo que sobre 

el tema pudiéramos decir. No cree* 

mos imprudentes el medio y «el tono 

para hacer esas observaciones». Se 

trata de algo vital y es absolutamen­

te necesario deshacer el eqivoco.

Recogemos ahora otros puntos 
muy d ignos de mención. Es, en p ri­

mer lugar un proyecto vago: Sus fi­
nes, algo excesivamente generales, 

de los que animan cualquier obra 

que intente ayudar a la escuela pri­

maria. Mucho sentimentalismo, eso 

si. Es quizás lo único serio que hay 

en el: «Vestir a los niños desnudos, 

dar de comer a los hambrientos, sa­

nar a los enfermos... atenderlos en 

sus necesidades, intelectuales y  mo­

rales.., Obras de misericordia espi­

rituales y corporales». ¡Magnifico 

ideall Pero el ideal es un estimulo; 

arrastra; mas, si no cristaliza en algo 

práctico, tórnase nube de verano. A. 

lo  más sirve para hacer ruido. No 

hay, no puede haber cosa sólida; si 

no se comienza por un plan orgánico 

con medios suficientes y definidos.

Ahora bien, ¿cuá'es son los planes 

de «el iniciado», t itu lo  pomposo 

que vind ica para si el señor Acosta? 

Hemos releído todos sus papeles; he 

aquí una síntesis: «Debe ser una her­

mosa realidad en Plasencia». «Está 

interesada en que todas e l la s - la s  

escuelas - llenen  las condiciones de 

higiene y  comodidad que la salud da 

los niños exige». Descartado lo  que 

el autor llama «fines esenciales de la 

asociación», no encontramos otra 

cosa que responder a nuestro inte­

rrogante. Y  no se pierda de vista que 

él cree haber hecho las declaracio­

nes precisas acerca del «carácter y

Luis Montero Belor C O S E  H I E R O  Y  E X P O R T A D O R  Í ) E  V 1 N 0 8
E L A B O R A C I Ó N  E S M E R A D A

e E R V A N T E S » 8  P L H S E N e i A  ^  T E L E P O N e , 1 0 9
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propósitos de la asociación*. Con 

ese bagaje práctico ya puede mar­

char el señor Acosta. T iene voca ­

ción de estructurado!!.

Pero hay más. Ha o lv idado por 

completo sus propósitos de perfec­

cionamiento «moral». Para él es in ­

diferente que las escuelas sean <ca. 

tólicas o  láicas», basta saber que son 
«nidos de niños». No diremos noso­

tros tanto. En un pueblo católico la 
catolicidad de la escuela — es son 

palabras de Pío XI — «cuestión de v i­

da o muerte» Y  hoy en España está 
a la vanguardia de nuestras re iv ind i­

caciones como lo estuvo en la lucha 

de Alemania contra el Ku llu r Kampf, 

como lo  estuvo en Bélgica y aún es­

tá en Francia. Da el señor Acosta 

por buena la escuela establecida por 

la CoslHucción. Escuela láica —que 

asi al menos lo in ten tan—no tardará 

en ser única. Escuela que ha hecho 

desaparecer de su testero el c ruc if i­

jo , ha arrancado el catecismo de las 

manos de sus alumnos, y qu iere— no 
lo consegu iran l- estirpar, en sus a l­

mas hasta la idea de Dios. No exa­

geremos. Basta ya de eufemismos 
estúpidos. La escuela láica es prác­

ticamente atea, por obra y gracia de 
sus legisladores que inspiran en se­

creto con circulares descaradas— te­

nemos ejemplos en España— y hac'en 

objeto de su predilección al maestro 

más cínicamente impío.

Y  si hay quien lo  dude lea las 

palabras de Pío XI en su encíclica 

sobre: «La educación de la juven ­

tud», que él mismo confirma con es­
tas durísimas de un seglar, Nicolás 

Tommaseo: «La escuela si no es tem­

p lo , es guarida», para terminar asi: 

«La escuela neutra o laica no es 

prácticamente posible, porque, de 

hecho, viene a hacerse irreligiosa.»

Ahora preguntamos de nuevo: 

¿Cual será el in flu jo  sobre la educa­

ción moral en una escuela laica? No 

hay moralidades sin D ios, único freno 

de las pasiones— tantas por desgra­

cia que no temen el latigazo de la 

justic ia  humana.
Hasta aquí la cuestión de princ i­

pios. Cuestión que en la práctica no 

significa, ni mucho menos, abandono 

de los niños que las frecuenten. An­

tes bien, han de ser objeto esp!*ctal, 

por esa misma razón, de todas las 

atenciones del pueblo católico, que

no puede vincular en los h ijos, los 

errores religiosos o políticos de los 

padres.
Pero ahora tocamos a la O rgani-  

záción interna  de la asociación. Y 

esa si; esa ha de ser católica o no 
merece nuestra ayuda. No se hable 

de «obstáculos fácilmente rem ovi- 

bles». A no ser que el obstáculo sea 

p or parte suya; que esté dispuesto a 
darle carácter confesional. Ni se ale­

guen las palabras del señor Oomá, 

que es dejar a un tadn la cueslióii- (1)

El día que sean eso «Los Am igos de 

la Escuela y del Niño» podrán reco­

ger el consejo del ilustre Prelado.

A  pesar de esto el Sr. Acosta está 

convencido de que su «Asociación» 

tendrá mucho dinero porque tiene 

mucho espíritu». Nos alegranamos 

que así fuera. Pero no queremos de­

ja r pasar la ocasión sin c itarle unas 

palabras, por si ese espíritu y esa 
espiritualidad, que rezuma su obra 

se parecen algo a la que ellas refle­

jan. «Cada vez ocuire con más fre­
c u e n c ia -d ic e  B é ra rd -q u e  cuando 

un partido arde en celo por ideas 

confusas o por grandiosos proyectos, 

pero vagos, indefin idos, se llama a 

eso una espiritualidad, una mística. 

La m ís t ic a -e n  e s to s -e s  el Urico 

desdén de la realidad.»

Están vistas todas las razones en 

pro  de la obra. No quedan después 

de lo  dicho, más que nalabras: «Ha 

sido concebida con toda pureza». 

(Somos los primeros en aceptar y 
aplaudir la confesión). «La luz no se 

opone a la luz y el bien es d ifusivo 

de suyo» (no está mal que el Señor 

Acosta recuerde algp de lo  que 

aprendió en el seminario) «Hiere mu­
c h o -s e ñ o r  articulista -e l do lo r de 

la incomprensión». Lamentamos s in ­

ceramente ser la causa de esos d o lo ­

res tan sutiles. Pero como, a pesar 

de la buena voluntad y los dolore.s, 

su labor es muy poco firme, nos per­

m itimos recordarle una recela que 

evitará no pocos de esos malos ratos: 

que se deje de efectos ie  galería y 

piense antes de lanzarse. Ta l vez asi 

le saldrán los proyectos mejor.

Y  para terminar unas palabras a 

los católicos de nuestra ciudad. Las 

últimas linas del Sr. Acosta son una

advertencia que cordialmente hace­

mos nuestra: «Tenemos que estar 

muy alertas. Porque el amor propio 

es muy sutil, gran codicioso del des­

canso. Y  busca siempre pretextos, 

para, a la vista de las necesidades 

ajenas, permanecer inactivo o hacer 

lo  menos posible». Hemos de rectifi­

car nuestra conducta. La escuela ca­

tólica es hoy, más que nunca, una 

necesidad perentoria en España, con ­

cretamente en nuestra Plasencia. Es 

indispensable que los padres necesi­

tados no tengan que llevar sus hijos 

a las escuelas que son, por lo  menos 

una amenaza, poique no hay quien 

les dé enseñanza católica. Y  hay que 
establecer también esas obras circu- 

mescolares y postescolares, pero ne­

tamente caió licas en su constitución 

y  en su funcionamiento, aunque para 

atender a T O D O S  LOS NIÑOS NE­

C E S ITAD O S; este es ei verdadero 

espirilu  católico.
¿Medios? Ahí están esperando 

ayuda el «Ropero y  la Cantina esco­

lar». Y  dentro de poco será una rea­

lidad la «Asociación de Padres de 

Familia» que se eiicargatá de trazar 

normas y dar estímulos.
Es este un nuevo llamamiento, que 

entregarnos, no «a la totalidad cor­

dial de los placentinos», como se nos 

ha dicho con frase del gran pedante 

Ortega y  Oasset, sino a los senti­

mientos católicos de los h ijos de Pla­
sencia. Y  si el recogerle importa sa­

crific ios, no o lvidem os que ha llega­

do la hora de los sacrtficios por D ios 

V por la Patria.

( I )  É l  h a b l a  a  c a tó l i c o s  o r g a n i z a j o g  

c o n le s io n a l tn e n te ,  q u e  e s ,  p o r  c ie r to ,  el  

p u n t o  d e  la  c u e s t i ó n .

N. de la R.— El exceso de orig ina­

les que no pueden postergarse en un 

periódico de los lim ites del nuestro y 
considerando hallarse sufic ientemen­

te tratado este asunto, damos por te r­

minado el mismo con el articu lo que 

precede-

M arino Barbero García

T A P IC E R O .— Ofrece al púb lico  

sus servicios en toda clase de ta p i­

cería.
Avisos.— Plazuela de Vargas, nú­

mero 3, antes Je Leal.

V E N D £ . — U na casa en el 
B a rr io  N ue vo  núm ero 10 para tra ­

ta r, C a lle  S an to  D o m in g o  el V ie jo  

núm ero 18.
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r -

lE sta  cuenta que  m e pone p o r el arreglo del coche es fan­

tástica!

- |B a h !  E so  no es nada. A y e r  puse o tra  que  yo mismo quedé 

asustado ai entregarla.

Otilt iDi [iiEina
¡A le r ta ,  p la c e n t in o s !

Aunque alejado voluntariamente 

de esa hermosa ciudad de Plasencia 

y como desferraJo en este oscuro 

rincón jurdano, no por eso dejo de 

percib ir la algarada truhanesca de la 

moderna morisma judío-masónica 

que se nos ha metido por casa.

Es verdad que mi pluma nunca tu ­

vo la v ilir idad  de meterse con esa 

planta exótica y mandarla a la... po­

rra; pero como sé que aun los sua­

ves rasguños que propina le moles­

tan, quiero hoy inaugurar una sec­

ción en esta valiente Hoja periodís- 

ica, con el fin de contr ibu ir en lo 
que pueda desintoxicar el ambiente 

del virus infiltrado con las propagan­
das revolucionarias, antipatrióticas, 

antisociales y anticristianas.
Antes de nada, lector amigo, un 

consejo; no pregones de españolis­

mo, ni catolicismo s’ no pagas y pro­

pagas la lectura tos periódicos bue­

nos, órganos de las glorias de Espa­

ña y propugnáculos de la verdadera 

Religión. No o lv ides que la revo lu ­

ción de la prensa precede siempre a 

toda revolución. Y  si te lamentas de 

ver a tu patria chica convertida en 

un campo de Agramante, donde el 

obrero lucha contra el patrono, el 

pobre contra el rico, unos y otros

¡iNiñosIl ¡¡JóyenesI! 

¡¡Ancianos!!

LA L E 6 H E  debe ser 
vuestro principal alimento; 
pero  sino procede de 
animales jóvenes, debida­
mente acondicionados y 
alimentados científicamen­
te, dejará de ser el alimen­
to completo, sano y nutri­
tivo que tanto conviene a 
vuestro organismo.

Vllll

entre si y levantando todos la ban­

dera de la rebelión, recuerda lo  po ­

co o nada que hiciste por favorecer 

la buena prensa y lo  mucho que ayu­

daste con tu perra gorda, al menos, 

a esos papeluchos, llenos de odios y 

sectarismos, incansables pregoneros 

del hermoso trilema, arrancado a las 

páginas del Evangelio: libertad,

igualdad y  fraternidad, tantas veces 

manoseado, tan falsamente predicado 

en las épocas luciuosas de los rég i- 
menes democráticos. Merced a esa 

propaganda, no lo  olvides obrero, 

Extremadura tiene su Castelblanco y 

Castilla su v illa  de Don Fadrique.

Con mis escritos, lanzados «Des­

de mi caverna» procuraré demos­

trarte que cuando se pierde el freno 
de la ley de Dios, se rompen a la vez 

todos los respectos y  obediencias y 

la sociedad camina entre lágrimas y 

abrojos, con el rostro azotado por el 
ábrego de la revolución. Permite que 

te recuerde estas estrofas, recias y 
vibrantes de Núñez de Arce, dedi­

cadas a tos extravíos y aberraciones 

políticas de su tiem po y  que nos v ie ­

nen como an illo  al dedo;

No esperes en revuelta sacudida 

alcanzar el remedio por tu mano,
¡oh sociedad rebelde y  corrompida! 

Perslguífás la libertad en vano, 

que cuando un pueblo la v irtud  o l-
[vida

lleva en sus propios v ic ios  su tirano.

C o n s t a n t i n o  C a l v o

Nuñomoral 25 de Octubre de 1932

se esmera en todos sus de­
talles y garantiza sus pro­
ductos.

D espacho :

: Plaza de la Catedral

Se sirve a dom icilio.

i i i i e  I  ü i an
Procurador

Plaza de la República, 52 

P L A S E N C I A

m -------la

Dr. Ledesmn
M É D I C O  D I R E C T O R

DEL

H O S P IT A L  P R O V IN C IA L  

D E  P L A S E N C I A  

HORAS DE CONSULTA DE 2  A 4 

L O S  M A R T E S  T O D O  E L  DIA

R A Y O S  X
M a r q u é s  d e  la  C o n s t a n c i a ,  29 

b a j o  i z q u ie rd a .

TELÉFONO NÜM. 85
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“Divina Bondad y 
Misericordia"

La Dirección de E l  F a r o  d í  E x ­

t r e m a d u r a  m e pide una c u a r t i l la  en 

loor de la V irgen del Puerto, para el 

número que coincide con la trad ic io ­

nal novena que se celebra en a la b a n ­

za de esta saniistma Señora.

¿Una cuartilla?
Ha puesto Dios, por nosotros, en 

Maria tanto de su propio amor, de 

su infin ita  bondad, de su inagotable 

m isericordia, que ante esa maravilla 

inexplicable, lo que más convendría 

es una silenciosa admiración.
Adm irar la obra es ya agradar al 

autor; hablar de ella con amor es 

confesar que se la ha entregado e> 

corazón y el alma. Para decir un po­
co de esto haría falta más que las 

pobres líneas de una cuartilla En 

una cuartilla  no cabe más que una 

plegaria.
...Cuando Dios quiso aparecer lle ­

no de majestad hizo el cielo sembra­

do de estrellas, y se adornó de ellas 

como de un vestido real. Cuando 

quiso hacer sentir su gracia y su du l­

zura se DU80  en las flores y en los 

aromas. Cuando quiso mostrar su r i­

queza depositó oro y plata en el seno 

de la tierra. Cuando quiso obrar los 
milagros de su m isericoídia se ocultó 

en el corazón de Nuestra Señora.

No sé donde he leído que la V ir ­
gen M..ria es la bondad d iv ina y la 

misericordia en el estado de materni­

dad. La bella imagen de la Virgen 

del Puerto representa a M aria Santí­

sima, la m isericordia, en funciones 

de maternidad.
Cuando en estos días os congre­

guéis los placeniinos, con afecto de 

hijos, ante Ella, en concierto de ala­

banza y amor, al decirla que vuelva 

a vosotros sus ojos misericordiosos, 

no 08  o lvidéis de los que faltan. Hay 

siempre ahí muchos lugares vacíos, 
ausencias voluntarias en ese concier­

to  marial. Decidla esta plegaria:

¡Oh Maria, mientras tienes a tu H i­

jo  en tus brazos, yo  te ruego que me 

prestes un momento ese N iño  ado- 

rablel
Préstamele para que yo  le contem­

ple, para que yo  también le estreche

contra m i corazón y le dtga muy tier­

namente que le amo. Préstamete pa­

ra que en secreto murmure a su oído 

el nombre de todos aquellos que me 

inquietan; esos seres que no saben 

amarle, porque ignoran sus encantos, 

y a 'os que El se los revelará si tu se 

lo  pides conmigo. ¡Oh María, tu ima­

gen está en todos nuestros hogaresl, 

entra en nuestra casa con Jesús, y 

enséñ'inos a hacer de nuestro hogar 

un Nazaret lleno de paz, lleno de 

gozo, lleno de Dios.

El  D e a n  d e  P l a s e n c i a

C O N S U L T O R IO  M É D IC O  !
I  '

; QimhiD Matsos
j o
i R a x o s  X
I

LUZ ULTRAVIOLETA ■  DhTERMA

' C O N S U L T A  D E  I I  A l

I

' C E R V A N T E S ,  I I  T E L E F O N O ,  115

I  P L A S E N C I A

XiH

OIAO HIISTIII
No podemos tener oculto los pro­

cedimientos caciquiles, sean éstos 

producidos por quien sea y  como 

sea, y así con toda la lealtad que he­

mos demostrado en varias ocasiones, 

los censuramos y condenamos como 

en justicia procede.
Si creen algunos que la tiranía 

desapareció, están en un error y á 

ello vamos ahora, no es porque nada 

nos importe, sino que ciertos actos 

no deben estar tapados para nadie y, 
menos en un régimen de fra te rn idad  

como es el que ahora tenemos.
El caciquismo, arma destructora, 

política desleal y de antagonismo, no 

desaparecerá mientras el mundo exis­

ta; y ahora, cuando la libertad, la 
igualdad y la fraternidad reina en to ­

do el te rrito rio  hispano, impera el 

caciquismo con la misma v irtua lidad

y rigor que en los llamados tiempos 

de tiranía.
El caso de D. César Fernández. Je­

fe de Policía de Plasencia; está a la 

vista y alcance de lodos. Nadie lo  

ignora, y ello solamente es produci­

do por una maniobra caciquil.
¡Expedientes de incapacidad...! 

¡amonestaciones personales...! Y  si 

lodo  eso fuera poco, se le suspende 

de sueldo para ver si asi abandona el 

cargo que ocupa.
Todos sabemos las virtudes y cua­

lidades de D. César Fernández. Sa­
bemos sobradamente que, como fu n ­

cionario trata a todos sin distinción, 

con delicadeza y patriotismo.
Sus dotes morales y materiales le 

hacen merecedor de todo elogio per­

sonal. Su honradez, merece ser des­

tacada en todos sus dones y. su celo 

e inteligencia, merecen el aplauso 

certero y prolongado de todos cuan­

tos han tenido la satisfacción de 

apreciar su conducta.
Con todas estas cualidades, y  mé­

ritos personales, es perseguido cruel­

mente cual si fuese en los pasados 

tiempos tiránicos.
¡Vosotros, los que estáis en el po ­

der; los que representáis a un G o ­
bierno de trabajadores...! ¿Para qué 

priváis del pan a un funcionario  que 

vive solamente de su trabajo..?
¿Es eso lo  que dice la C onstitu ­

ción que habéis vo lado y apoyado..?
¿Para qué hacéis esas revo luc io ­

nes demandando vuestro pan y, lue­

go se lo  priváis a un obrero tan 

necesitado como vosotros? ¿O es 
que ese hombre no tiene derecho a 

comer...?
El pan, es tan sagrado y  tan nece­

sario para unos, como para otros; 

todos tenemos derecho a v iv ir ,  y el 

proceder como se procede con Don 

César, es de tiranos y caciques.
Censuráis la tiranía de oíros y 

vosotros la practicáis ahora descara­

damente.
¿Qué haríais si trabajando os sus­

pendieran el salario? ¡gritaríais, ch i­

llaríais con justa y sobrada ta>.ón 

contra los causantes de vuestro malí 

Pues no os extrañe que otros lo  ha­

gan contra vosotios que sois los cau­

santes del mal que ellos padecen.

SI sois obreros conio asi os clasi­

ficáis, juzgad por vuestro corazón el 

ajeno, y  considerad si es lic ito , n o ­
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b le  y  h u m a n i ta r io  l o q u e  hacé is  c o n  

u n  fu n c io n a r io  q u e  m ere ce  a d m ira ­

c ió n .  c o n s id e ra c ió n  y  es d ig n o  de 

l o d o  resp e to ,  y a  q u e  in h u m a n a m e n te  

se le p r i v a  d e l pan  s a g ra d o  q u e  g a ­

na h o n ra d a m e n te  c o n  su s u d o r .

[C a r idad , . . ,  h u m a n id a d . . . ,  y . ,  ju s ­

t ic ia  s o b re  to d o !

X M32.

A n t o n i o  V i v a s  C l e m e n t e

C u lto s  en la 5 ta .  Ig les ia  
C a te d ra l

Cultos de la  Novena que, 
en honor de nuestra ex ­
celsa  Patrona la ¡tantísi­
m a Virgen del Puerto, 
se  celebrará en la  Ig le ­
s ia  de ¡tan Martín del 5 
al 13 del próximo No­

viembre

Por la mañana: Todos los dias h a ­

brá Misas rezadas a las 6  y medí?, 

7, 7 y media y  8.
El dom ingo 13, a las 7 y media, 

misa de Comunión general, que ce­

lebrará el limo. Sr. V icario Caoiiutar 

y a las 10 y media misa solemne 

que será celebrada por el M . i. Se­

ñor L ic . D . José María Rivas.
P or ía tarde: Todos los días, a las 

5 y media, Exposición de S. D. M., 

estación, rosario, novena y reserva.
A pariir del día 8 inclusive, los 

sermones de la Novena esiarán a car­

go del M , 1, Sr. D. Aniceto de Cas­
tro  Albarrán, Canónigo-Magistra l de 

la S. I. Catedral de Salamanca.

La parte musical será desempeña­
da por elementos de la Capilla de la 

S. 1. Catedral.
Durante los dias de la Novena, la 

misa de las 7 será aplicada por la 

in lención de los Devotos.

El día 14, se celebrará un solemne 

funeral por tas almas de los Cofrades 

difuntos.
Como en años anteriores, perso­

nas piadosas contribu irán con limos­

nas a sufragar los gastos de la N o ­

vena.

O R G A N ILLO : magnifico de m a­

nubrio, se vende de ocasión con dos 

c ilindros.
D irig irse: La Bazagona. Nicolás 

Cortina.

Día de Todos los Santos: Mañana, 

Misa rezada a las 7 y media. Idem 

solemne con sermón a las 9 y  media.

Tarde; Exposición, Rosario y Re­

serva a las 4  y media.
Día de Los D ifun tos: Misa desde 

las 5 y cuarto hasia las 8 y media.

Misa M ayor a las 9  y media y a 

continuación la procesión de D ifun ­

tos.
Expos ic ión , Rosario y Reserva a 

las 4 y media de la tarde.

-0

U.AndrodQ
M Á R M O L E S  Y L Á P ID A S  

C O N  R E T R A T O ,  E N  L I T O O R i i F i Á

U lL A  U L T IM A  N O V E D A D lt l

Marqués de la Constancia, 2
(Antes Rey) 

P L f tS E N t í l r t

L a  V irg en  dcl Puerfo

C U E N T O
Especial p a ra  «El F a r o  de E x ­

tremadura»

La mañana era espléndida: los 

campos osleniaban toda su hermo­

sura y  las agrestes monrañuelas, que 

cual gigantes esclavos levantan sobre 

sus graníticos hombros la augusta 
morada de su Reina, se han vestido 

de ese verde esmeralda, que el sol 

borda con las irisadas perlas del ro­

cío matutino.
Mariana, la joven viuda, acompa­

ñada de sus tres h ijos Manuel, A r­

turo y Margarita, de nueve, siete y 
cinco años, respectivamente, hablan 

salido de la vetusta ciudad, que ardía 

en profanas fiestas, buscándola quie­

tud y paz del campo.
Llegados al santuario, oyeron la 

santa Misa, comulgando en ella, 

Mariana y M anolito , y después de 

dar gracias al soberano Señor, que 

se oculta en las especies sacramen­

tales, para ser el consuelo del mise­

rable mortal, y verter sus puros co­
razones en el dulcísimo de su tierna 

y augusta Madre, salieron a la es­

p léndida pradera, rebosando ocultas 

y  suavísimas dulzuras, de esas que 

no pueden apreciar sino las almas 

limpias y regada? por la sangre in ­

maculada del d iv in o  Cordero.
Mientras Mariana disponía las 

viandas para el desayuno, Margarita, 

aue es la encarnación de un serafín 

por su hermosura y su candor, acer­

cándose a M anolito  y  haciéndole 

una caricia le dice: gusta mucho co ­

mulgar?
El n iño arrevolándosele el rostro y 

como confundido por la inesperada 

pregunta, se queda parado, mas lue­

go repuesto con decisión le contesta: 

mucho, mucho... a mi me gusta más 

que todas las cosas de este mundo... 

recib ir al N iño Jesiis...!
Y tu lo has recibido y lo  tienes?, 

insiste la niña, y quien te lo ha da­

do?, porque yo se lo  v i a la Virgen 

en brazos.
Calla tonlina, le responde M anoii- 

to, sí lo  que tu viste era la imagen; 

una cosa asi como ei retrato de papá 

(q. e. p. d.) pero lo  que yo he rec ib i­

do y tengo en mi corazón es el m is­
mo N iño [esris, de verdad, como está 

en el cielo, no lo  oiste anoche a 

mamá?
Bueno, niños, a comer, d ijo  la ma­

má, que ya es tarde. Y  los cuatro, 

sentándose en la olorosa alfombra, 

que la naturaleza ha tendido en de­

rredor del santuario de nuestra ex­

celsa patrona, se disptisieron a to ­

mar su modesto desayuno, aue de ­
voraron con mayor fruición, que si 

fuera un suculento convite.

Cuando estuvo terminado y m ien­

tras Mariana recogía los enseres, se 

le acercó A rtu rito , y  en fono grave y 

con esa emoción que se Irasparenta 

en las mejillas del n iño candoroso, le 
dice: madre, cuando recibiré yo al 

N iño Jesús?
T u , h ijo  mío, le responde su ma­

dre, si eres bueno y  aplicado, muy 
pronto. Tienes muchos deseos de 

recibirle?
Si. mamá... porque esta mañana, 

cuando estaba mirando a la Santísi­

ma V irgen, parecía decirme, toma, 

h ijo , toma a m i niño...y como me lo 
entregaba... y  ahora, cuando habla
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Representante en Plasencia; Práxedes M artín  DepósUo Hernán eortés , 5

u -

ban M ano liio  a M argaíiia, me parece 

que [o que la Virgen queiia, es que 

yo lo recibiera en la comunión.., yo 
quiero que sea pronto... Y  yo tam. 

bién, d ijo  Margarita, porque dice 

M ono lito  que gusta mucho y . . y o  

quiero tener al N iñojesús...
Cuando Mariana pudo sosegar el 

v io lento  oleaje em otivo producido en 

su corazón por la conversación de 

SUS inocentes hijos, sentándolos a su 

alrededor, con acento conmovido les 

d ijo : Hijos míos, muchas lágrimas he 

ve 't id o  y muchas amarguras he de- 

vo iado, desde la muerte de vuestro 

buen padre, por daros una educación 

santa; lioy las doy por bien emplea­

das, al observar vuestro fiel aprove­

chamiento... M it: d, hi iios, siguió d i­

ciendo, pocos dias después de la 
muerte de padíc, ( s  tiage ante la 

Saniisinia Virgen del Puerto, os con­

sagré a t i la  y con grande fervor le 
pedi que os recibiera por hijos y que 

antes de que ilegárais a ser malos os 
quitara la vida... poique, h ijos  mios, 

la mayor desgracia del hombre, es 

v iv ir  en pecado; y el plasenciano que 

reniega de Dios y se o lv ida de lo 

mucho que debe a esta nuestra aman- 

tisima Madre, merece ser arrojado de 

la sociedad, por impío e ingrato...

Nosotros seremos siempre buenos, 

mamá, g ritó  M arga iiia , y  después los 

tres a coro y arrojándose en sus bra­

zos, y cubriéndola de besos y  abra­

zos, seguian repitiendo, s i e m p r e  

¡siemprel

asienta su trono en la cúspide del 

poético altozano, el D ios del amor, 

el enamorado de la inocencia, toma­

ba posesión del alma pura de estos 

t ies niños... y ellos seguian rep itien­

do, ¡siempre! ¡siempre! ¡hasta morir! 

¡hasta morir!

Pasaron unos cuantos meses... y 

yo no sé si eran ángeles del cielo, 

peto una mañana muy temprano, por 

la empinada cuesta que conduce a la 

inorada augusta de la Señora de 'os 

corazones placentinos, subían, con 

trajes blancos y rostros encendidos, 

tres niños y una matrona de noble 

ron 'inen le ; después...ante el altar de 

la mas dulce de tas madres, que

Han pasado treinta años. Una fres­

ca mañana del flo rido  mayo, cuando 

la aurora teñida de oro  y grana el , 

horizonte, en la encantada capilla de 

la puiis iina V irgen del Puerto, entra­

ban tres distinguidas parejas: un 

apuesto m ilitar con fa jin , llevando 
dcl brazo a nuestra Margarita; un 

magistrado, que es Manuel, con su 
encantadora esposa C lo tilde , ilustre 

dama placentina; y un ingeniero,'que 

es Arturo, con su noble compañera, 

Engracia, duquesa de Berrozana.
Los seis oyeron con gran devoción 

la santa Misa y en ella comulgaron, 
permaneciendo largo ra lo postrados 

ante la sagrada imagen de la hechice­

ra Madre, con el corazón henchido 
de placer y repitiéndole la antigua 

promesa, ¡siempre!, ¡siempre, antes 

m orir que olvidarle...!

Después salieron recorriendo los 

alrededores de la veneranda ermita, 

recordando los días de la infancia y 

evocando los dulcísimos placeres 

gustados en este encantador paraíso 

y vo lv iendo a la preciosa capilla, re. 

zaron una salve, como despedida, y 

alegres, y con el alma henchida de 

eses dulzores que el mundo no sabe 

apreciar, porque no se hizo la miel 

para la boca del asno, pero que sa­

tisfacen cumplidamente las aspiracio­

nes del corazón humano, bajaron a 

la ciudad...

Quienes los conocieron, nos ase­

guran que viv ieron muchos años y 

murieron felices...

f  L. M o n ro b e l  

(Canónigo PontiRcio)

SECCMOO 
«wfiiiEslO

U OJpi?wo£A-

— iCaramba; cuánto aiento que el 

doctor Pérez no haya podido expli­

car su conferencia sobre «La cura­

ción infalible de la laringitis»!

—¿Y por qué no ha hablado?

— Está enfermo, en cama... de la­

ringitis.

ül&EL iLEiiEEill
Abogado

MARQUÉS DE MIRABEL 

( a n t e s  z a p a t e r ía )  

NÚM. 27 PRINCIPAL

-a

-Q

CESAREO BARBERAN, ex-maes- 

1ro de San Calix to , se ofrece para 

dar lecciones de primera enseñanza. 

Preparación para el ingreso de la 3.* 

enseñanza y  Magisterio, en su casa 

y a dom icilio .

Ayuntamiento de Madrid
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C o m o  se imagina e l paraiso  un abogado am erícauo especialista 

en pleitos sobre accidentes en  la  circulación. (« L ife» ).

Huelga en Plasencia
Días de agitación y desasosiego .. 

Ya el lunes por la noche podemos 

observar el matiz con que la huelga 

ha de desenvolverse, pues por pane 

de algunos elementos que se oponen 

a la descarga de las mercancías que 

llegan por el mercado del martes, la 
huelga deja entrever el marchamo de 

la violencia.
El martes por la mañana se dan a) 

púb lico  unas hojas que firmadas por 

el comité de huelga, dicen no ir 
contra el Comercio y la Industria, 

pero si piden a estos se < solidaricen» 

para secundar la huelga planteada; 

vana y  rid icu la  petición, pues dos 

horas más tarde los huelguistas en 

violenta actitud, les obligan a cerrar 

sus puertas, ejerciendo asi una coac­

ción contra estos elementos, que no 

solamente no se solidarizan con el 

movim ienro, sino que enérgicamente 

lo  condenan; pues las obras de la 

plaza del mercado, las casas de San 

Antón, el puente del Ferrocarril, las 
faenas propias de la época, siembra 

y operaciones del pim iento, junta­
mente con la rápida perspectiva del 

arreglo en el pabellón siniestrado del 

Manicomio, el material acumulado 

entre las Hermanlias y  el Cuartel, el 

proyecto de tres casas en un cerca­

do de San Calixto , en la carretera de 

Salamanca, frente al Barrio Obrero, v 

el presupuesto de pavimentación del 

primer trozo de la Avenida de Cana­

lejas, que según «Avances» en su 

ú ltim o número han de dar comienzo

en la primera quincena del próxim o 

Noviembre, nos dan muestras más 

elocuentemente que todas las octa­

villas socialistas, que en Plasencia 

no existe el pavoroso problema del 

paro con caracteres de verdadera 

gravedad.
Sin embargo la huelga sigue, y 

obliga a la C iudad a atravesar horas 

tristes, llenas de inercia y  amargura 

al pensar que son sus hijos, los hijos 

de Plasencia, la que un día mereció 

el titu lo  de M uy Noble, los que o lv i ­

dándose de su tradición, en un mo­

mento de odios, de rencores, de pa­

siones mal contenidas, cruelmente, 

desvergonzadamente, y cobardemen­

te insulran a los heróicos mantene­

dores del orden, la gloriosa Guardia 

C iv il, que tantas pruebas d ió  h la 
Patria de su acrisolada honradez, 

amasada e n  el sacrificio del deber 

cumplido.

La llegada del Excmo. Sr. Gober­

nador es acogida por las masas, con 

vítores y aplausos, que se trocan en 

palabras de desagrado cuando por la 

noche y ante ia intransigencia de ios 

obreros, al no ceder en sus petic io ­

nes de jornal, el Gobernador no en­

contrando solución lomó el coche 

para d irig irse a Cáceres.

El jueves un grupo de mujeres, 

que en análogas situaciones nunca 

falta, dieron su nota de extremada 

violencia al echarse a la calle que­

riendo presionar a las criadas, a fin 

de que abandonaran sus obligacio- 

iies y organizarse en manifestación 

que gracias a D ios no llegó a cele­

brarse.
Y  llegamos al ú ltim o dia de la huel. 

ga, el viernes, en el cual y a pesar 
de que el paro es absoluto, trabaja 

una imprenta para sacar una Hoja 

que textualmente dice:

»Nos es g ra to  comunicaros que ha 

>sido destituido el Gobernador C iv il 

»</e la  provincia, y  que en el dia de 

*hov llegara a Cáceres el que ha sido 

•nombrado para  sustituirle, quien se 
• trasladará inmediatamente a esta 

»Ciudad para  tra ta r  de resolver la  

•huelga.»
A las doce llega a nuestra Ciudad 

el Delegado del Gobierno y Go­

bernador interino. Desde el balcón 

del Ayuntamiento saluda al pueblo y 
le promete no salir de Plasencia sin 

haber dejado resuello el conflicto;
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después de algunas gestiones y reu­
niones se encuentra al fin una fór­
mula que armoniza al fin la cuestión.
A las 8 de la noche el Exmo. Señor 
Gobernador de Ciudad-Real - que es 
el Delegado del G ob ie rno—la hace 
pública. C U A TR O  M IL  fanegas de 
tierra, en las cuales han de asentarse 
a los labradores, facilitándoseles me­
dios para la producción, los cuales 
se obtendrán recargando el 25 por 
ciento en la Contribución rústica y 
urbana y el 15 por ciento en la in ­
dustrial; en ambas, en la parte co­
rrespondiente al Tesoro; y respeto 
al ramo de Construcción y Oficios Va­
rios, promete interesarse cerca del 
Gobierno a fin de conseguir algún 
crédito que juntamente con el co­
mienzo de las obras anteiiormenie 
citadas, resolverán la crisis.

DEDUCIO NES
Tres días y medio en que nuestra 

ciudad estuvo sumida en la más com­
pleta paralización, causando en el 
orden económico un gravísimo per­
ju ic io  que alcanzó a todas las acti­
vidades, y en maneta especial al Co­
mercio que nunca se solidarizó con 
los huelguistas.

Coacciones enormes, sobre todo 
en ios primeros días, constüuyerido, 
un verdadero problema la adquisi­
ción de lus anículos de primera ne­
cesidad. pues ni a los establecimien­
tos dedicados a su venta se les per­
m itió  la apertura. Por más, que ¿co­
mo se les iba a perm itir si el primer 
dia se pretendió dejar a oscura la 
población? jCon qué objeto seiia es­
to?.

Y  a pesar de lodo, en los escaños 
del Congreso se alza un D ipuiado, 
que enérgicamente acusa al Capitán 
que manda la fuerza de la Guardia 
C iv il, de coacciones y de haber de­
clarado el estado de guerra, teniendo 
frases también para condenar la con­
ducta del Gobernador. al que c a lif i ­
ca de monárquico, aduciendo que su 
corta edad no le permite poder dar 
soluciones a estos conflictos, cuando 
la verdad es tan diáfana que todo 
Plasencia sabe que ninguna de estas 
acusaciones tuvieron lugar, pues 
mientras el Capitán se lim itaba a ve­
lar por el mantenimiento del orden, 
el Sr. Gobernador d im itenle con 
grande inteligencia y excelente dis­
posición se afanaba en buscar una 
solución de concordia, de paz y  de 
justicia, sobre lodo  de justicia que 
era el espíritu que le caracterizaba.

Y  ahora se nos ocurre una pre ­
gunta:

¿Por qué no se d iscutió siquiera, 
el tipo  de jornal ante el Delegado gu­
bernativo?.

A l primero se le pone como ba­
rreta infranqueable la cuantía del 
jornal; al segundo, ni la más ligera 
mención, y  de aquí deducimos otras

preguntas. ¿Cuáles serian entonces 
los móviles de la huelga? ¿No habrán 
sido algunos manejos políticos caci­
quiles?.

La primera autoridad local, la no­
che que d ir ig ió  la palabra al público, 
afirmó: *Hemos sido víctimas de un 
engaño» ¿Cuál engaño? y por parte 
de quien? preguntamos nosotros. Es­
to es lo  que se necesitaría poner en 
claro; el motivo de la huelga, pues 
habiendo existido  en otras ocasiones 
el paro, en mayor amplitud, no se 
se fué a ella, y en esta ocasión fué 
cruel, exponer a las masas a graves 
conflictos, cuando en su mayoría han 
perdido el jornal de cuatro cias y 
ocasionando enorme daño a la in ­
dustria, al comercio y  a la ganadería.

A las autoridades correspondien­
tes pedimos se depuren las responsa­
bilidades a que d ió  lugar este m ov i­
m iento. El Comité de huelga debe 
responder a esto, pues las pérdidas 
sufridas son incalculables. La autnri 
dad municip:»! está en crisis. El Go­
bierno debe intervenir.

A l Sr. Gobernador interino nues­
tros sinceros plácemes.

Y  a la Guardia C iv il, a esos solda­
dos valerosos, garantía de la paz pa­
ra los pueblo*», rendimos el homenaje 
de sincera gratitud que se merecen 
compendiándolo con el g rito  que des­
de ei fondo de nuestro corazón lan­
zamos de

iV lV A  L.A G U A R D IA  CIVIL!

“San Calixto al dia“
L A S  C O S T U R E R A S

Entre  los  va r ios  capítu los que 
vam os a exponer a la considera­
c ión  púb lica , in ic iam os  hoy  d icho 
traba jo  con el que s irve  de su b - lí-  
lu lo : « L A S  C O S T U R E R A S » .

Es un caso que mueve a reflexión 
por lo  que merece tratarse con no ­
ble y especial interés'

¿Qué p ropós ito  es e! que pers i­
guen esos d irigentes soc ia lis tas y 
el co rifeo  de asesores al entron izar 
en una instituc ión  benéfica de ca­
rácter particu lar la malsana po lítica  
(que es su carga) y  con descaro tan 
inaud ito?

¿Quiénes son e llos para con su 
pas iv idad  calcu lada e ind iferencia  
en unos casos, o  acción directa en 
o tros, consentir o  ejercer una coac­
ción sobre hum ildes e indefensas 
mujeres al p reguntar s i  están  o  no  
BÍiHadas a  este a  o tro  o rg a n ism o  
y  h a s ia  o b l ig a r  que lo  hagan  en 
o tro , a !  de e llos , a l  s o c ia lis ta  — 
d igám os lo  c la ro— y caso de que no 
lo  hicieren com o e llos han pre ten­
d ido  pesar una probable  amenaza 
de despido?

¿Y son e llos los  que com o en el

ca n to  de un  re d a m o  de caza  ases­
ta r pueden el t i r o  al co n ñ a d o  se r  
que  te n ie nd o  v id a  quieren supri­
m írsela? ¿ C on  qué derecho?

¿Es ese el a m o r noble hacia los 
seres que p regonan?

¿Esa es la com prensión  que de­
sean tengam os?

S i del p rim er caso tra tam os, ¿có ­
mo creer en ese a /n o r  cuando s iem ­
bran zozobras en los espíritus, 
causan lág rim as  y  amenazan con 
p r iva r  del pan á hogares angustia ­
dos?

S i cons ideram os el caso segun­
do  ya hemos co m p re nd ido  lo  su fi­
ciente. H em os com prend ido , sí. 
que cometen una in iustic la  m an i­
fiesta; un grave  error; una torpeza 
superla tiva ; una in iqu idad en suma 

Esa política de nepotism o que 
com o pu lpo  ap lica  sus múltiples 
ventosas a lodos  los  sectores de la 
v ida  pública y  donde quiera tienen 
e llos ingerencia ; acop lados desa­
p re n s ivo s ,—  no enchufistas — para 
que no se ofendan corno el caso de 
la Bo lsa  de T ra b a jo  M un ic ipa l que 
a lgún día tra tarem os, y  actuando 
s in  im porta rles nada la desolación 
y  lágrim as que tras de s i quedan 
esa tiranía que sin m ed ir las conse­
cuencias y  com o si de seño res  f e u ­
d a les  se tra ta ra  están ejerciendo, 
no gobernando com o debieran ha­
cerlo  para hum anos seres en una 
ins tiluc ión  de Beneficencia que no  
es n i  debe s e r  s o c ia lis ta , n i  esto, 
n i  lo  o tro ,  s ino  el bien com o p r in c i­
p io  y  fin ; pero entendam os: E L  
B I E N  C R IS T IA N O  P O R  E X C E ­
L E N C IA , en lo q u e  se reasume lo ­
do; mas no gobernando com o hoy 
se hace teniendo com o m o to r de 
esta conducta torpe la impiedad y  el 
od io ; esos proced im ien tos en tales 
reye zue lo s , n o  constituyen emor.

E so  merece el nom bre de «mal­
dad».

Las hum ildes mujeres que a tien­
den la costura en el benéfico E sta ­
b lec im ien to , tienen h ijos ; llenen se ­
res a los  que deben a lim en tar, cu i­
dar y  sostener.

Ir  con tra  eso, es sentar la p rop ia  
con irad ic ión  que p re d ic a n ,  la  m a ­
yo r hipocresía-

Aquí, s i, que de v iv ir  ei m a log ra ­
da  f ilán tropo  los  a rro ja ría  del C o le ­
g io  a latigazos.

Dejen pues en paz a esas buenas 
mujeres.

S ig a n  el orden debido de una H u ­
m anidad santa, leg itim a y  prudente; 
y  ese sectarism o desenfrenado al 
ap licarle  com o lo  hacen en un E s ­
tab lec im iento  de Beneficiencia de 
su pueblo nata l, au to riza  a poder 
decirles:

P L A S E N C IA ,  no lo  consentirá .
y  hasta la  semana p ró x im a , que 

continuarem os.

Ayuntamiento de Madrid
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N oticias
N e c ro ló g ic a

■ En la tarde del lunes ú ltim o, falle- 

d ó  en nuestra ciudad y a la tempra­

na edad de 20 años, la brta. M atia  

del Carmen Revilla M onioto.
Una larga enfermedad, sobrelleva­

da con cristiana resignación, al ha ­

cer crisis, m otivó  un general senti­

m iento en todas las clases sociales, 
exteriorizándose en el funeral y el 

sepelio verificados en la mañana del 

martes, actos que se vieron concurri­

dísimos.
A su desconsolado padre D. M a ­

nuel Revilla, y  demás familia, expre­

sárnosles nuestro sentido pésame.

P a r r ic id io
En la noche del sábado dia 22 y 

ya d istribu ida ai púb lico  nuestra 

edición, que hubimos de anticipar 
por la huelga anunciada, tuvo  lugar 

a las 10 de la noche un hecho de

sangre del que resultó victima Don 
José González, hombre muy estima­

do y honrado trabajador.
Por los datos obtenidos, la esposa 

y el h ijo  habían estado momentos 

antes a un m itin, instantes en ios que 

el jefe de familia llegó a su dom ic ilio  

no hallándolos. Regresando aquellos, 

se o rig inó una discusión cuyos tér­

minos desconocemos, motivando que 

ei h ijo , de nombre Antonio  Gonzá­

lez Ubeda y esgrimiendo un arma 

corla, hiciera un disparo y quedase 

el p royectil alojad(> en la columna 

vertebral que no ha sido posible ex­

traer, por la parálisis producida, co n ­

tinuando el herido en gravísimo es­

tado.
Con m otivo de este suceso, llama­

mos la atención sobre lo  absurdo 

que resulta no contar con un carrua­

je  para el Juez de Instrucción que 

permita a altas horas de la nocne 

trasladarse el juzgado con I fs  segu­

ridades y  premura del caso al extra- 

irad io , cuando tanto se prodiga la

gasolina en otras reparticiones. La 

Justicia requiere lo  suyo por la d ig ­

nidad que personifica.

Para nuestros sus- 
criptores de fuera
En la próxima semana, se 

pondrán al cobro los recibos 
correspondientes al 2.” Semes­
tre del año actual, incluyendo 
el trimestre atrasado de Abril y 
Junio para los que están en des - 
cubierto.

Esta Administración ruega a 
todos los que no esten al co­
rriente en el pago de los reci­
bos los hagan efectivos, pues 
de lo contrario no-s veremos 
obligados a tener que suspen­
der el envió.

LA ADMINISTRACION

Fábrica de Baldosines, 

GarpiDtería y  Ebanistería

'raiclico Serruolúiie!

SiM
la

D E

Los más importantes eslabie- 

cim ienlos de Extremadura

Teléfono, 63.— Apartado, 7

Dirección Telegráfica: Serrano

P L A S E N e i A

e f i n i
Valdegatnas, 3 2 —PLASENCIA

M U E B L E S  D E  T O D O S  

L O S  E S T I L O S

Dorm itorios - Comedores ■ Gabinetes 

Despachos -  Muebles curvados - Ca­
mas torneadas-Cuadros-Espejos-Ca- 

mas de hierro doradas y niqueiadas- 

Somlers con armadura de hierro y 

de madera-Colchones y  almohadas.

liliao Strraac luñea
F áb rica  de Harinas

M olienda de toda 

clase de piensos 

y pimentón

P L A S E N e i a

x[a

I M P R E N T H ,  L I a  R E R 1 a  Y P f l P E L E R l f l

G E N E R O S ©  M O N T E R O
Prontitud, esmero y economía en 

todos los trabajos que se le confíen.

Depósito y Representación de la C.“ 

Ibero Americana de Publicaciones.

P la za  de la República,  2 0 .—PLASENGIA
- t J
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